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Eligió uno de los cuadros casi al azar y salió de la casa, sintiéndose vulnerable como nunca.
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En el piso de Roland, éste se preparaba un cosmopolitan, mientras Hannah le observaba sentada en el sofá, intentando comprenderle.

El piso era un espacio abierto, muy bien amueblado y que destilaba lujo por todos los rincones.

"¡Enhorabuena por el piso, me gusta!", le felicitó Hannah. "¿Vives allí sola?".

Rolando trajo los dos cócteles y tomó asiento junto a Hannah.

"Sí, no me gusta compartir mi casa con un bicho raro que conocí en internet... Además, pocos podrían soportar a la señorita Rottenmaier".

"¿La señorita Rottenmaier? ¿Y quién es?", preguntó Hannah con curiosidad.

Rolando le sonrió y luego gritó con fuerza.

"¡Señorita Rottenmaier! Srta. Rottenmaier!" Al cabo de unos instantes, un galgo muy alto llegó a gran velocidad, se dirigió hacia Roland y se agachó frente a él.

"¡Les presento a la señorita Rottenmaier! Es una galga, y su pedigrí es más largo que el mío".

Hannah se adelantó para acariciar al perro y sonrió a Roland.

"¡Es realmente hermosa! Debo decir que estoy impresionado, ¡eres más aristocrática que yo! Tu familia es famosa, ¡tienes sangre azul de sobra!"

Roland le cogió la mano. Hannah se sorprendió, pero no retrocedió.

"Para el caso, tú tampoco te lo pierdes. Sé quién eres, Hannah Lancaster. Sólo fingí que no te conocía para no avergonzarte".

Hannah retrocedió ligeramente, sin dejar de sorber su

Manhattan.

"Mira, me doy cuenta de que me estás tirando los tejos, no soy estúpida", le dijo, intentando sonar lo más dura posible cuando en realidad se sentía muy atraída por Roland, "pero he venido en nombre de Jessa, y no me parece bien demorarme más".

Rolando volvió a acercarse a ella y la miró a los ojos.

"Por supuesto, lo entiendo perfectamente. Tienes demasiada integridad moral para quedarte. No quiero hacerte violar tus principios, sería horrible por mi parte".

Hannah se mordió el labio.

"¿Estás intentando excitarme? ¿Por qué cuando hablas de integridad moral y de violar principios lo dices de una forma tan contundente y sexy?".

Roland le sonrió burlonamente y se adelantó para besarla.

Ella retrocedió un poco al principio, pero luego le cogió el gusto y le devolvió el beso.

Al cabo de unos diez segundos, se separó violentamente y se puso de pie.

Rolando hizo lo mismo de inmediato, sin apartar los ojos de ella.

"¿Qué te pasa? ¿No te habrá gustado?", preguntó en voz baja, sabiendo ya la respuesta.

"¡Me encantó, idiota!" exclamó enfadada "Pero eres un cabrón, me empujaste a besarte cuando lo único que tenía que hacer era recogerte para mi amigo".

"¡Eh, fuiste tú quien me devolvió el beso!" protestó Rolando " ¡Podrías haberte alejado mucho antes, en lugar de eso te quedaste! Es porque me deseas, ¡y no puedes evitar pensar en lo genéticamente perfectos que serían nuestros hijos!".

Hannah le sonrió nerviosamente, luego agarró los cojines del sofá y se los lanzó enérgicamente

Intentó protegerse con las manos, sin dejar de sonreírle.

Hannah se acercó a Roland y lo empujó violentamente contra la pared.

"¡Vaya, me has sorprendido de verdad!", exclamó con una sonrisa, "¡pensaba que eras un aristócrata frío y sereno, pero en cambio eres un lunático! Hay calor en ese cuerpo, ¡y debe ser el mío!".

Hannah se quedó inmóvil un momento, indecisa. Reflexionó un par de instantes y luego se lanzó sobre Roland, empezando a besarlo de nuevo.

Liam, Blaine, Vanessa y Claire entraban en el cobertizo, tratando de abrirse paso entre la avalancha de gente que los rodeaba hasta el mostrador. Liam y Blaine sonreían, ambos sorprendidos por la trascendental conmoción.

Cuando llegaron al mostrador, Blaine se adelantó, tomando el control.

"¡Cuatro Daiquiris por favor! Esta ronda la pago yo, chicos". Liam le miró desconcertado.

"Sabes, Blaine, además del par de bolas que te pedí por correo, también debería conseguirte una lista de cócteles masculinos, ¿sabes? Existen de verdad, ¡no son una leyenda urbana!"

Blaine sonrió y le dio un pequeño golpe en el hombro.

En ese momento, Claire se acercó a Liam y le susurró algo al oído.

Liam cambió bruscamente de expresión mientras escuchaba, y luego se dio la vuelta.

bruscamente y se dirigió hacia Blaine, mientras Claire seguía mirándolo con lujuria.

"Blaine, por favor, sálvame", imploró Liam. "¡No tienes ni idea de las tonterías que me acaba de decir Claire! Si sigue así voy a acabar con ella, ¡y te aseguro que no quiero añadir una granada de mano como esa a mi lista!".

"¿Granada de mano?" preguntó Blaine, sin entender.

"¡Sí, había ese programa en d tamers donde llamaban a los cess 'granadas de mano'! Se llamaba Jersey Shore, ¡no me digas que no lo viste porque me caducarías!".

Blaine se puso la mano en la cabeza y le miró asombrado.

"¡Por favor, dime que estás bromeando y que no ves esas cosas!"

Liam le miró sonriendo y respondió con orgullo.

"¡Claro que sí, y no me avergüenzo de ello! Sin embargo, la cuestión es que no debes dejar que lo tenga, pase lo que pase"

Blaine le miró y sonrió.

"¡¡¡De acuerdo, lo haré!!!", prometió, sonriendo de forma poco fiable.

"¡Eso no es verdad! ¡Ya te veo riéndote y burlándote de mí por acostarte con ella!

Blaine se rió y se encogió de hombros.

En ese momento la multitud se hizo más grande, y los chicos vieron un tragafuegos que emitía hermosas llamas azules. La música era cada vez más sincopada, y las luces cada vez más bajas e hipnóticas.

"Apuesto a que en ninguna de las fiestas en las que has estado hasta ahora ha habido un tragafuegos, ¿verdad?", le preguntó Claire a Liam.

No, tengo que admitirlo. Y también hay muchas chicas guapas", comentó, con la esperanza de quitársela de encima.

"Olvídate de las otras chicas, esta noche te vienes a casa conmigo", exclamó perentoria.

Antes de que Liam pudiera responder, el camarero les entregó sus cócteles y los cuatro se pusieron de pie formando un círculo para brindar.

"No hacemos esto de un trago, estoy empezando a perderlo", protestó Liam.

Vanessa resopló y se volvió hacia Claire.

"Qué hombres tan vigorosos hemos estado viendo, ¿eh, Claire?", exclamó burlonamente.

Le sonrió, se acercó sensualmente a Liam y le habló al oído.

"No te preocupes, me demostrarás tu vigor cuando te ponga del revés como un

calcetín!"

Mientras le decía esto, le puso una mano debajo de la ingle. Liam se estremeció y miró a Blaine con desesperación.

Movió los labios sin hablar y dijo: "Sálvame, por favor".

Blaine se acercó a él, sonriendo.

"Claire, vamos, deja en paz a Liam, ¡él no quiere!". Claire se rió.

"Puede que él no, pero el LSD que disolvió Vanessa en el champán apuesto a que piensa lo contrario".

Liam y Blaine se quedaron atónitos y empezaron a gritar, enfadados y asustados.

"¿Cómo demonios se te ha ocurrido? Deberíamos denunciarte", exclamó Blaine furioso; luego se volvió hacia Liam.

¡Vómito!"

Vanessa le sonrió y le cogió la mano.

"¡Es demasiado tarde, está a punto de hacer efecto! Mantened la calma y disfrutad del espectáculo!", exclamó entonces con franqueza.

"¡Blaine, creo que estoy a punto de cagarme encima!", exclamó Liam agarrándolo por el brazo.

"¡Mantén el puto control! ¡No me asustes ahora, o te soltaré también y se acabó!"

"¡Chicas, me dais mucho asco! Vayámonos por nuestra cuenta,

Blaine", exclamó Liam furioso, temblando de miedo y de rabia.

En ese momento Claire se acercó y empezó a besarle, mientras con la mano le apretaba el trasero.

Liam al principio se estremeció, pero ella no se inmutó; al

Finalmente respondió al beso y le puso la mano en la cadera.

"¡Liam! ¡Qué coño! Hiciste lo contrario de lo que acabas de

protestó Blaine, luchando contra el impulso de sonreír.

Liam no respondió, sino que continuó besando a Claire.

De repente, Blaine empezó a tambalearse y se frotó la cabeza.

"¿Qué demonios me está pasando?", preguntó Vanessa.

Ella se rió y le susurró al oído.

"¡Está haciendo efecto! No te preocupes, no te pasará nada malo. Sólo tienes que disfrutar de esta noche increíble, ¡ten por seguro que no volverá!"

Blaine seguía enfadado, pero de repente se echó a reír como un loco y empezó a gritar desaforadamente.

"¡Me siento más badass que nunca! Tengo hielo en las venas, excepto en

¡Baja! ¡Allí sólo hay magma!"

Blaine agarró a Vanessa por detrás y la empujó contra la pared, alejándose un poco de Liam, que mientras tanto seguía besándose sin parar con Claire.

Sin darse cuenta, se perdieron de vista.

En el piso de Roland, éste y Hannah se estaban vistiendo.

Hannah estaba terriblemente avergonzada, mientras que Roland tenía una amplia sonrisa en la cara.

"¿Por qué tienes esa cara? Creo que no hay duda, fue genial".

Hannah se levantó y le habló en un tono artificialmente tranquilo.

"Tal vez nadie me llamaría una buena chica", empezó con el ceño fruncido, "ni creo que lo sea; y desde luego no es lo que diría el juez Fenton, con quien ahora es una guerra abierta desde 2009. Pero nunca le había hecho algo tan furtivo a nadie. Y todo por tu culpa".

Roland la miró sin mostrar especial interés, y la

sonrió.

"De todos modos, puedes decirle a tu amigo que vamos a salir mañana por la noche".

Hannah estaba asombrada.

"¿Qué? ¿Y por qué harías eso?". "Porque si no salía con tu amiga Jessa tendrías demasiada culpa como para seguir acostándote conmigo", se puso Hannah a la defensiva, conteniéndose con gran dificultad para no explotar.

"¿Y por qué iba a querer seguir acostándome contigo?", le preguntó con voz calmada pero surcada por una prepotente vena histérica.

"Razón número uno: Soy el mejor amante que has tenido"

"¡Tu camello debe de tener lo mejor que hay para enseñarte estas cosas!", replicó ella, con toda la dureza de que era capaz.

Rolando la ignoró por completo y continuó con lo que estaba diciendo.

"Razón número dos: ¡Esconderle esto tanto a Jessa como a tu novio te excita como loco!".

Para Hannah fue como recibir un puñetazo en la cara.

"¿Quién dice que tengo novio?" Rolando la miró con desprecio.

"¿Por quién me tomas, por un descerebrado que fue a la escuela pública? Sé sumar dos y dos".

Hannah no respondió.

"Razón número tres: Si te niegas, iré directamente a ver a tu novio, que vive a un tiro de piedra de mi casa. Le vaciaré el saco, y no sé cuánto le gustará saber que su novia prefiere andar por ahí...".

antes que estar con proletarios como él". Hannah se le acercó y le dio una fuerte bofetada.

Rolando sintió el golpe, pero siguió sonriendo sin inmutarse.

"Entonces supongo que tenemos un trato", exclamó, adelantando la mano para estrechársela.

Hannah reflexionó un momento y finalmente capituló: "De acuerdo, tenemos un trato.

Rolando se acercó de nuevo y ella se estremeció.

"Ya puedes irte. Dile a tu amigo que te veré mañana por la noche a las ocho".

Hannah asintió y se dirigió a la puerta sin decir palabra, con el orgullo herido y pensando ya en cómo vengaría aquel ultraje.

En la fiesta rave, después de pasar unos veinte minutos besándose con Claire, Liam decidió separarse. Inmediatamente miró a su alrededor, buscando a Blaine con la mirada.

"¡Dios mío, me he quedado sola con esta loca! Si veo a Blaine esta

Le voy a dar una paliza!", exclamó en voz alta, justo al lado de Claire.

Se sentía confuso y su cerebro palpitaba como nunca. Sus sentidos parecían agudizados, y la cascada de emociones provocada por el LSD le llenaba hasta la médula, haciéndole sentir indefenso pero extraordinariamente vital. Nunca había estado tan tembloroso y fuera de control como aquella noche.

"Oye, te das cuenta de que estoy aquí, ¿verdad?", protestó Claire, enfadada.

"¡Claro que sí, de lo contrario me entraría el pánico!", replicó Liam. "¡No puedo estar totalmente solo o beberé cuatro veces mi peso corporal, que es dos veces y media el tuyo, y acabaré violado por algún maníaco en el callejón de al lado!".

Claire le fulminó con la mirada.

"Muy bien, ya que crees que puedes burlarte de mí impunemente, voy a

¡Me voy!"

Liam la agarró del brazo y se dirigió a ella con voz suplicante.

"¡No, no, espérame, no me dejes sola!" "¡Demasiado tarde, no me sigas!", exclamó ella, soltándose de su agarre de un tirón.

Claire desapareció entre la multitud y Liam no volvió a verla.

"¿Qué demonios hago ahora?", exclamó Liam, mientras sentía que el pánico crecía en su interior, amenazando con abrumarlo.

Mientras tanto, unos jóvenes evidentemente borrachos llegaron cerca de él, llevando un enorme recipiente del que se ramificaban seis pequeños tubos de color verde intenso, en los que fluía un líquido de color azulado.

"¡Amigo, coge una pipa y métetela en la boca!", le gritó uno de los chicos, sonriendo. Liam vio que era muy alto, con el pelo rubio oscuro y una sonrisa desarmante.

Liam le sonrió mientras otra chica cogía el tubo junto al suyo.

"¿Qué contiene?", preguntó Blaine, escéptico tras el golpe bajo que le había lanzado Vanessa.

El chico le abrazó de lado y volvió a sonreírle.

"Nono, ¡bebe primero y luego pregunta!". reflexionó Liam, y luego, eufórico, agarró la pipa y bebió un sorbo muy largo. Después de hacerlo sacudió el puño en el aire y soltó un grito.

"¡Así se hace!" exclamó el chico alto y satisfecho " ¡Vamos a la mejor parte de la fiesta, la parte privada! ¡Ven si quieres! Y yo soy Jack, que conste"

Liam le estrechó la mano, sonriendo.

"¡Y yo soy Liam! Con mucho gusto me uno a vosotros, he perdido mi

amigos en el lío general'

El otro sonrió y, acurrucado junto a los demás, empezó a cantar en voz alta una canción.

Liam se unió a ellos y los siguió hasta la parte trasera del cobertizo, detrás de una cortina roja.

––––––––
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Detrás de la tienda había unos tipos sentados en el suelo, alrededor de cuatro cachimbas, dispuestas en el centro. Jack y los demás fueron a sentarse y arrastraron a Liam con ellos. Tomó asiento junto a Jack y una chica pelirroja que apenas aparentaba dieciocho años.

La música seguía sonando a todo volumen y Liam estaba preso de una euforia generalizada mientras las drogas corrían por sus venas como un fuego helado.

"¡Es un sitio estupendo!", comentó.

"¡Sírvete! ¡Tómate una cachimba y fuma, querido amigo al que no conocía hasta hace ocho segundos! Y por cierto, ¡esta es Sarah!", exclamó, presentando a la chica pelirroja sentada a su lado.

Ella sonrió tímidamente y Liam le tendió la mano.

"¡Hola, soy Liam!", exclamó jovialmente.

"¡Cómo me llamo ya lo sabes, de todas formas es un placer!", respondió ella.

En ese momento Jack se levantó y gritó con fuerza.

"¡Es la hora del juego de la botella! Es viejo, pero sigue siendo eficaz. ¿Quién se apunta?", gritó, y Liam sonrió. Estaba tan seguro de sí mismo, tan atractivo.

Siguió una ovación general. Liam se fijó en otra docena de personas además de él, Jack y Sarah, de las cuales al menos la mitad eran chicas. Se quedó mirando durante unos segundos a una extraña chica asiática con un mechón de pelo azul. Unos instantes después se dio cuenta de que era Vanessa.

La llamó en voz alta y ella lo reconoció, se levantó y fue a sentarse a su lado, desplazando sin miramientos a Sarah.

"¡Por fin, una cara conocida!" exclamó Liam aliviado " ¡Tu amigo el loco me dejó solo y acabé aquí! Pero, ¿dónde está Blaine?"

Vanessa le sonrió ebécticamente.

"¡No tengo ni idea! " dijo con franqueza "Nos estábamos besando, ¡luego desapareció literalmente! O tal vez fui yo la que se paró a besarse con el camarero... No sé, todo es muy confuso en este momento".

Liam le dirigió una mirada agresiva.

"Sabes, Vanessa, eres la chica menos confiable que conozco. No te dejaría ni un pez de colores".

Vanessa estaba a punto de contestar, pero Jack los interrumpió.

"¡Liam! ¿Tienes una amiga tan simpática y no me la presentas?", exclamó.

Liam resopló.

"¡Esta es Vanessa, pero ten cuidado, es un mal elemento!" Vanessa sonrió.

"¡No tengo intención de oponerme a esta descripción!"

Jack sonrió.

"Me encantan las chicas malas. ¡Espero entonces que la botella se vuelva a nuestro favor!"

Se levantó de nuevo, cogió una botella con la mano y empezó a darle vueltas.

"¡Yo grito primero!", gritó, y los demás respondieron con un coro de vítores.

La botella giró rápidamente y se dirigió hacia una chica bastante fea.

Jack susurró algo que seguramente pretendía expresar decepción, pero Liam no le oyó.

Se dirigió hacia ella, que inmediatamente se puso en pie, evidentemente encantada.

Se besaron durante unos diez segundos y luego Jack volvió a sentarse, con cara de asco, y le entregó la botella a Vanessa.

"Espero que te vaya mejor que a mí", le deseó.

Vanessa le sonrió y le dio la vuelta a la botella.

Cuando se detuvo, estaba señalando a Sarah.

"Oh Dios mío, estoy a punto de besar a una pelirroja" se quejó Vanessa, totalmente disgustada "Que alguien me salve por favor"

Sarah se levantó y la miró torcidamente.

"¿Qué tienes contra la gente pelirroja, zorra?", exclamó amenazadora.

Vanessa le sostuvo la mirada.

"¿Qué eres, irlandés? ¡Puah! Si me dices que hasta los pelos de tu vagina son rojos, podría vomitar aquí delante de todos".

Sarah se acercó a ella, fulminándola con la mirada. De repente la abofeteó con fuerza.

Vanessa encajó el golpe y, tras unos segundos, volvió a mirarla.

"Y por cierto, mi vagina no está roja, ¡estoy completamente depilada!"

Vanessa la observó unos instantes y, sin previo aviso, dio un paso adelante y la besó, metiéndole la lengua hasta el fondo.

Sarah le devolvió el beso apasionadamente.

Unos segundos después se separaron y se sentaron sin decir palabra.

"¡Este paseo ha sido estupendo! Hazlo otra vez!", exclamó un niño, sentado no muy lejos de Liam.

"¡Tendrán que esperar!", exclamó Jack con una sonrisa, "Liam, es tu turno".

gritó Liam, evidentemente encantado.

Dio un paso adelante y agitó la botella con fuerza. Giró durante un rato y luego se detuvo junto a Jack.

"¡Dios mío! Yo no hago eso!" protestó Jack.

Liam negó con la cabeza.

"Yo tampoco, ¡voy a intentar disparar otra vez!". Vanessa se levantó inmediatamente, mirando con pesar a Liam.

"Lo que decide la botella puede ser difícil de aceptar", comenzó, "pero uno no puede oponerse a la voluntad del destino, mi querido Liam. Los que lo hacen siempre acaban mal, es una ley inflexible. Así que métele la lengua en la garganta a Jack, ¡vamos! ¡Queremos ver fuego! Vamos muchachos, ¡griten fuego!"

Poco a poco, los demás también levantaron las manos y empezaron a gritar "Fuego, fuego, fuego" a Liam y Jack.

Liam miró al otro, resignado, y Jack también le respondió afirmativamente.

Jack y Liam se acercaron, y en el momento en que comenzaron a besarse, los demás gritaron con fuerza. El beso duró unos segundos y luego Liam se apartó.

"¡Ha sido un buen espectáculo!", exclamó Vanessa feliz.

Tanto Liam como Jack tenían expresiones confusas.

"Me lo esperaba peor", comentó Jack, intentando sonreír brevemente a Liam.

Liam no dijo ni una palabra y volvió a su asiento. Lanzó un par de miradas en dirección a Jack, y éste interceptó una.

"¡Chicos, el juego continúa! Pero primero, ¡una ronda de absenta para todos!"

Liam se volvió hacia Jack.

"¡Si bebo una gota más de cualquier cosa, vomitaré seguro!"

Jack le guiñó un ojo y le dio un chupito.

"¡Creo que te subestimas!", exclamó sonriendo.

Liam le devolvió la sonrisa, momento en el que se dio cuenta de que estaba excitado.

"¡No lo creo!" respondió amablemente "Y de todos modos, en este momento debo ir a buscar a mi amigo. Hemos venido dos, y dos tenemos que volver, tengo que encontrarlo. Probablemente esté en el baño tumbado junto al retrete, y si no lo recupero yo, no creo que lo haga nadie".

"Mira eso, entonces eres un buen tipo. No pensé que hubiera ninguno, especialmente en una rave como esta".

Jack sacó una nota de su cartera y se la entregó a Liam.

"Aquí tienes mi número", le dijo, dándole una palmada en el hombro, "¡Llámame! No para hacer lo que hemos hecho esta noche, ¡quizá sólo para tomar una cerveza!".

Liam se rió y asintió. Vanessa se levantó.

"¿Vas a buscar a Blaine? Voy contigo". Liam la miró malhumorado.

"¡Si vienes tú también probablemente acabaremos envenenados! ¿Qué quieres que tomemos esta vez sin saberlo? Cocaína, morfina, ácido... ¡Dímelo tú, que yo no tengo mucha experiencia!".

Vanessa le sonrió.

"Si vieras lo que hay en mi bolso, probablemente abrirías tanto la boca que el querido Jack tendría que poner algo en ella para cerrarla", comentó burlonamente.

"¿Podemos dejar de hablar de que mi boca puede ser penetrada por cualquiera?", exclamó Liam un poco irritado.

Jack amplió su sonrisa.

'No te preocupes, Liam, no tengo la costumbre de meter el pene en la boca de conocidos cruzados en una fiesta. Además, mi nivel de embriaguez todavía es controlable. Si estuviera totalmente borracho, la situación sería completamente diferente. Te aplacaría y abusaría de ti, probablemente".

Vanessa estaba visiblemente nerviosa.

"Me parece tan excitante que podría
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